
AMNISTÍA INTERNACIONAL 
COMUNICADO DE PRENSA 
 
Índice AI: ASA 17/050/2006    (Público) 

Servicio de Noticias:  226/2006  

31 de agosto de 2006 

http://web.amnesty.org/library/Index/ESLASA170502006 
 

 

Cumbre UE-CHINA: La situación de los derechos 
humanos en China sigue siendo preocupante 

 
(Bruselas, 7 de septiembre) Según ha afirmado Amnistía Internacional con 
motivo de la celebración, el próximo 9 de septiembre, de la Cumbre UE-China, 
a pesar de que en la reunión del año pasado se comprometió a proteger y 
promover los derechos humanos, China mantiene prácticas que son causa de 
graves violaciones de derechos humanos. En un documento informativo 
(disponible en www.amnesty-eu.org), la organización ha expuesto a la UE sus 
principales motivos de  preocupación en materia de derechos humanos. 
 
“La UE tiene que hacer entender a China que su credibilidad internacional se 
verá afectada si no cumple sus promesas. La indiferencia de China hacia sus 
compromisos constituye un desafío a la opinión internacional que la UE no 
puede pasar por alto”, ha manifestado Dick Oosting, director de la Oficina de 
Amnistía Internacional ante la UE. 
 
El uso generalizado de la pena de muerte en China sigue siendo motivo de 
especial preocupación. El número exacto de ejecuciones llevadas a cabo en 
2005 es un misterio. Los datos reunidos por Amnistía Internacional apuntan a 
1.770, pero podrían haber sido hasta 10.000. 
 
Se ejecuta a los condenados a muerte disparando contra ellos, normalmente 
en la nuca. Asimismo, cada vez es más común hacerlo con “furgones móviles 
de ejecución” por inyección letal, práctica que es motivo de preocupación para 
Amnistía Internacional porque puede facilitar la extracción de órganos de las 
víctimas. 
 
Las autoridades no han tomado ninguna medida para reformar o derogar 
disposiciones de la legislación penal china que suelen utilizarse para detener 
arbitrariamente a abogados, periodistas y activistas de los derechos humanos. 
Se sigue recluyendo a millares de personas sin cargos ni juicio en centros de 
“reeducación por el trabajo”, donde permanecen hasta cuatro años. Y también 
persisten la tortura y los malos tratos. 
 
El año pasado continuaron la censura y la represión general de los medios de 
comunicación, que se  ejerció con la ayuda de empresas internacionales de 
Internet como Google, Yahoo y Microsoft. Estas prácticas plantean serias 
dudas sobre el compromiso de China de garantizar la “libertad total de los 



medios de comunicación” en las Olimpiadas de Pekín. 
 
En una carta a los líderes de la UE, Amnistía Internacional ha expuesto 
también el hecho de que, a pesar de su creciente influencia en los asuntos 
internacionales, China no ha asumido las responsabilidades correspondientes. 
Aunque es un importante productor de armas, se abstiene de firmar acuerdos 
multilaterales  en los que se establecen criterios para regular el control de las 
exportaciones de armas.   
 
“La venta por Pekín de material militar a Sudán es un ejemplo práctico de una 
política exterior que no respeta los derechos humanos. Por medio de estas 
ventas, en vez de contribuir a conseguir la paz, China está fomentando, de 
hecho, la violencia en Darfur”, ha señalado Oosting. 
 
 
 
 
 


